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			A Kyle y Tyrell, mi familia 
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			Bienvenido a Avantia. Yo soy Aduro, un brujo bueno, y vivo en el palacio del rey Hugo. Te unes a nosotros en momentos difíciles. Déjame que te explique... 




			Dicen las Antiguas Escrituras que, un día, el pacífico reino de Avantia se verá amenazado. 




			Ese día ya ha llegado. 




			Bajo el maleficio de Malvel, el Brujo Oscuro, seis Fieras —el Dragón de fuego, la Serpiente marina, el Gigante de la montaña, el Hombre caballo, el Monstruo de las nieves y el Pájaro en llamas— se han vuelto malvadas y pretenden destruir la tierra que antes protegían. 




			El reino corre un gran peligro. 




			Las Antiguas Escrituras también predicen que aparecerá un héroe inesperado. Está escrito que un muchacho emprenderá la Búsqueda para liberar a las Fieras y salvar el reino. 




			No sabemos de dónde surgirá este joven, pero sabemos que ha llegado el momento. 




			Rezamos para que este muchacho tenga el coraje  y la osadía suficientes para llevar a cabo esta misión. ¿Quieres unirte a nosotros y ver lo que sucede? 




			



			 






			Avantia te saluda. 




			



			 






			Aduro 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			La caravana de carromatos avanzaba lentamente por el camino de la montaña. La carretera se hacía cada vez más empinada, y los caballos apenas podían arrastrar los carromatos, llenos de provisiones y mercancías para el mercado del pueblo de las montañas. 




			—¿Cuánto falta? —preguntó impaciente un niño que iba en el primer carromato. 




			Su padre miró la carretera, sinuosa y estrecha, que subía por la montaña. Era peligrosa y estaba llena de árboles y rocas por todas partes, como si hubiera habido avalanchas en la zona. 




			—Ten paciencia, Jack —contestó—. Cuando lleguemos a ese paso ya no quedará mucho. —Señaló hacia una loma en la distancia. 




			Jack miró hacia allí. Encima de la loma se estaban formando unas nubes oscuras, y sus sombras se reflejaban en la montaña. El sol se escondió detrás de las nubes, y el aire empezó a enfriarse. 




			Cuando los carromatos llegaron a un recodo del camino, los golpeó un viento muy potente que venía de la montaña. El niño tembló de frío y se cerró la zamarra para protegerse. 




			—Será mejor que nos demos prisa si queremos llegar antes de que nos caiga la tormenta encima —dijo el padre de Jack a los otros mercaderes. Su voz casi se perdió en el viento—. No queremos quedarnos atrapados aquí y morirnos de frío. 




			Siguieron su camino, pero el viento soplaba cada vez más fuerte entre los árboles. De pronto, el ruido de un chasquido retumbó en el valle. La tierra empezó a temblar. Todos los carromatos se detuvieron, y los mercaderes se miraron inquietos. 




			—¿Qué ha sido eso? —dijo uno. 




			Entonces oyeron un ruido sordo y un crujido de madera, como si se hubiera partido un árbol en dos. 




			—¿Qué está pasando? —preguntó Jack, intentando controlar el pánico de su voz. 




			Su padre miró hacia la loma. 




			—No lo sé, hijo —contestó. 




			Era la primera vez que Jack veía miedo en los ojos de su padre, y un escalofrío le recorrió la espalda. 




			De repente, la tierra tembló violentamente, y estuvieron a punto de caerse del carromato. Los caballos comenzaron a recular, intentando liberarse de los arneses. Un carromato empezó a caer hacia atrás por el camino, y su mercancía se desparramó por todas partes. Los hombres se apartaron, esquivando los barriles que iban directos hacia ellos. Entonces, delante de los carromatos, unas rocas inmensas salieron rodando de entre los árboles y se pararon en la carretera, al lado de Jack y su padre. 
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			¡La carretera estaba bloqueada! 




			La montaña retumbó con más fuerza. 




			En ese momento, apareció algo encima de la loma. En medio del caos, Jack fue el único que lo vio. 




			Era una Fiera gigantesca, tan alta como los árboles. 




			—¡Corred! —gritó Jack—. ¡Sálvese quien pueda! 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			UNA NUEVA AVENTURA 
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			Tom y Elena se detuvieron en la bifurcación del camino. La carretera del este iba hacia las granjas de Avantia. La carretera del norte los llevaría hasta las imponentes montañas del reino. 




			Tom sabía cuál tenían que coger para encontrar la Fiera de su siguiente misión. 




			Elena, que iba detrás de él sobre el lomo de Tormenta, dudó. A lo lejos se veían los picos de las montañas, rodeados de unas nubes oscuras y siniestras. Presentía que esa misión iba a ser más peligrosa que la anterior. 




			—Vamos, Elena. No va a pasar nada —le aseguró Tom. Entonces, al notar el nerviosismo de su amiga, añadió con una sonrisa—: Ya sabes que mientras estés con tu chucho y conmigo, no tienes nada que temer. 




			—¿Mi chucho? Vaya, muchas gracias. —Elena silbó para llamar a su lobo, Plata, que estaba olisqueando unos arbustos allí cerca—. Ven aquí, vamos a enseñarle modales a este creído. 




			Señaló a Tom, y el lobo saltó y le mordisqueó juguetonamente los talones. 




			—¡Ay! —gritó el chico. 




			—¡Retira lo que has dicho! —exigió Elena. 




			—¡Está bien! ¡Está bien! ¡Lo retiro! —rió Tom. 




			Elena volvió a silbar. Plata dejó a Tom inmediatamente y se apartó trotando obediente. 




			El chico sonrió. Todos estaban metidos en esa misión. 




			Los cuatro cogieron el camino que iba al norte. 




			Antes de conocer a Elena, el rey Hugo y su consejero real, el brujo Aduro, habían elegido a Tom para llevar a cabo una misión muy importante: salvar el reino de Avantia de las Fieras hechizadas por el malvado brujo Malvel. El muchacho tenía que liberarlas del maleficio para que, una vez más, protegieran Avantia. 




			Tom deseaba con todas sus fuerzas que su padre, Taladón el Rápido, pudiera verlo en la aventura más increíble de toda su vida. Pero su padre había desaparecido cuando él era un bebé. 




			Antes de empezar la misión, Tom pensaba que la existencia de las Fieras sólo era una leyenda. Pero después de luchar contra dos de ellas, Ferno, el Dragón de fuego, y Sepron, la Serpiente marina, y de vencerlas, sabía que eran reales y muy peligrosas. 




			De momento, él y Elena habían sobrevivido gracias a su trabajo en equipo. Ahora tenían que enfrentarse a un nuevo peligro, que acechaba en las montañas del norte: Arcta, el Gigante de la montaña. 
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			Siguieron su viaje hacia el norte, por las colinas que llevaban a las montañas, hasta que Tom hizo que Tormenta se detuviera. El camino que tenían delante daba a una cuesta muy empinada, llena de rocas y árboles a los lados. 




			—Veamos si éste es el camino —dijo. Metió la mano en las alforjas, sacó el mapa que le había dado el brujo Aduro y lo desenrolló. En el viejo pergamino empezaron a salir, en relieve, pinos y montañas casi tan altas como la uña de su pulgar. El camino que estaban siguiendo brillaba. 




			—Otro día más y llegaremos al pueblo —dijo Elena, mirando por encima del hombro de Tom. 




			Éste miró el mapa detenidamente. El pueblo estaba rodeado de cinco montañas muy escarpadas, y la carretera que llegaba hasta allí era larga y sinuosa. Una parte parecía estar bloqueada por una avalancha. El chico tocó el mapa, y se levantó una nubecilla de polvo. Tendrían que dar un rodeo para llegar hasta allí. Tom nunca había subido una montaña. ¿Sería tan empinada y peligrosa como parecía? 




			—Será mejor que pasemos la noche por aquí cerca —dijo—. Mañana vamos a necesitar toda nuestra energía para llegar a la cima de la montaña. 
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